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ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU. 
TRANSFÓRMAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU. 

ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU. 
ILUMÍNAME Y TRANSFÓRMAME, SEÑOR. 

 
Y DÉJAME SENTIR EL FUEGO DE TU AMOR 

AQUÍ EN MI CORAZÓN, SEÑOR. 
Y DÉJAME SENTIR EL FUEGO DE TU AMOR 

AQUÍ EN MI CORAZÓN, SEÑOR. 
 

ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU... 
 
 

   

 

 

Celebración Eucarística 
Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 

2 de marzo de 2017 
 

CANTO DE ENTRADA 



0.1  

Las mascaras 
Los fetes siempre dicen la misma sinrazon: 
"Hay que ser vigilantes con la inmigracion". 
No les creemos, no les seguirnos. 
Ahora sabemos que el gran problema es la miseria, la desigualdad: 
ahora podemos verla, tocarla, sentirla 
en la carne de quienes huyen de all. 	 i 

OVA 
Vegan, van llegando: uno, y otro, y otro, 
caen y llegan otros„ muchos mas, 
como columnas de hormigas cruzando el azar. 
Michas perecen baio los pies 

 caillinant,°s- 	trk ir  mas la columna sigue adelante. 
Miles de hormigas avanzan entre los cuerpos aplastados, 
pasan a traves de tin mar 
ahlto de cadaveres de quienes ahIquedaron. iAhogados! 
Siguen y siguen. 
Y llegan a la otra on/la. 	 441' 
Y siguen llegando. 110 
Un estremecimiento recorre de lado a lado: 
4Que va a pasar? 
4Vienen amenazando nuestro bienestar? 
4Vienen a quitarnos el trabajo? 	, 
4Vienen a delinquir, a desguazar la seguridad? 
4Vienen a ocupamos las escuelas 	- 
y las viviendas de proteccion oficial? 7-  

- 

Nu. Eiios yienen a quitarnos las mascaras. 
Esa inmensa multitud que llama a nuestras puertas 
y choca contra nuestros muros y alambradas 
viene a romper la gran men tira de tin sistema 
que habla de derechos humanos solo con palabras. 
Viene a derri bar el mito de nuestro desarrollo, 
cuando media humanidad se hunde sin apoyos. 
Viene a romper el to/do protector de nuestro bienes tar 
y poner al descubierto cuanto nos sobra de inhumanidad. 

es  ,e  an  lames 
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SSSEEEMMMBBBRRRAAADDDOOORRREEESSS      DDDEEE      TTTUUU      RRREEEIIINNNOOO   
   

Hermanos, Jesús nos ha recordado que nuestra preocupación 
fundamental ha de ser buscar el Reino de Dios y su justicia. 
Jesús nos invita a una confiana total en su Padre, la misma 
que Él tenía. Oremos. 
  

 Padre, queremos ser sembradores de tu Reino y su justicia 
 

 Te recordamos, Padre, a tu Iglesia, que sea la comunidad 
de todos los seguidores de tu Hijo Jesús: los hombres y 
mujeres que hemos apostado de verdad, y con el corazón, 
por tu Reino y su justicia. 
 

Padre, queremos ser sembradores de tu Reino y su justicia 
 
 

Te presentamos, Padre, a todos nuestros hermanos los 
hombres y mujeres que son víctimas de las desigualdades 
sociales y económicas, que su sufrimiento despierte nues-
tras conciencias y nuestro deseo de justicia. 
 

Padre, queremos ser sembradores de tu Reino y su justicia 
 

Te ofrecemos, Padre, el trabajo de tantas personas  que 
dedican su tiempo y su vida a transformas el mundo desde 
tu óptica y sueño no cumplido todavía, de un mundo ama-
ble y solidario para todos. 
 

Padre, queremos ser sembradores de tu Reino y su justicia 
 

Te presentamos, Padre, nuestro corazón y nuestro deseo sin-
cero de ser propagadores de tu reino, concédenos la gracia de 
una vida fecunda en amor, justicia y solidaridad. 
 

Padre, queremos ser sembradores de tu Reino y su justicia 
 

Padre, tu hijo Jesús nos recuerda permanentemente tu pa-
sión por cada uno de nosotros, y tu deseo de que vivamos en 
un mundo donde reine la paz, la justicia y el amor. Te damos 
las gracias porque nos invitas a ser continuadores de la obra 
de tu Hijo Jesús. 
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No podéis servir 
a Dios y al dinero 
 

(Cf Homilía del papa Francisco, 11 de noviembre de 2014, en Santa Marta) 
 

Un cristiano que recibe el don de la fe en el Bautismo, pero el que no 

lleva adelante este don por el camino del servicio, se convierte en un 

cristiano sin fuerza, sin fecundidad. Al final, se convierte en un 

cristiano para sí mismo, para servirse a sí mismo. Su vida es una vida 

triste. 

El Señor nos dice que el servicio es único, no se pueden servir a dos 

amos: O Dios o las riquezas. Podemos alejarnos de esta actitud de 

servicio, primero, por un poco de pereza. Y esta pone tibio el corazón, 

la pereza te convierte en un cómodo: 

La pereza nos aleja del servicio, y nos lleva a la comodidad, al 

egoísmo. Hay muchos cristianos así... son buenos, van a Misa, pero el 

servicio hasta aquí… Pero cuando digo servicio, digo todo: servicio a 

Dios en la adoración, en la oración, en las alabanzas; servicio al 

prójimo, cuando debo hacerlo; servicio hasta el final, porque Jesús en 

esto es fuerte: ‘Así también vosotros, cuando hayáis hecho lo que se os 

ha ordenado, entonces decid somos siervos inútiles’. Servicio gratuito, 

sin pedir nada. 

La otra posibilidad de alejarse de la actitud de servicio es adueñarse 

un poco de las situaciones. Algo que ha sucedido a los discípulos, a los 

mismos apóstoles: Alejaban a la gente para que no molestasen a Jesús, 

pero para estar cómodos ellos. Los discípulos se adueñaban del tiempo 

del Señor, se adueñaban del poder del Señor: lo querían para su 

grupito. Se adueñaban de esta actitud de servicio, transformándolo en 

una estructura de poder. Algo que se entiende viendo las discusiones 

para ver quién era el más grande entre Santiago y Juan. Y la madre, 

que va a pedirle al Señor que uno de sus hijos sea el primer ministro y 

el otro el ministro de economía, con todo el poder en sus manos. Esto 

sucede también hoy cuando los cristianos se convierten en amos: amos 

de la fe, amos del Reino, amos de la Salvación. Esta es una tentación 

para todos los cristianos. Sin embargo, el Señor nos habla de servicio 

en humildad, servicio en esperanza, y esta es la alegría del cristiano.   
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EEEVVVAAANNNGGGEEELLLIIIOOO:::   MMMaaattteeeooo   444,,,   111---111111 

Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser 
tentado por el diablo. Y después de haber ayunado cuarenta 

días y cuarenta noches, tuvo hambre. El tentador se acercó y le 
dijo:  
-Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan.  
Pero él respondió y dijo:  
-Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios.  
Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, le puso de pie so-
bre el pináculo del templo,  y le dijo:  
-Si eres Hijo de Dios, échate abajo, porque escrito está: A sus 

ángeles mandará acerca de ti, y en sus manos te llevarán, de mo-
do que nunca tropieces con tu pie en piedra.  
Jesús le dijo:  
-Además está escrito: No pondrás a prueba al Señor tu Dios.  
Otra vez el diablo le llevó a un monte muy alto, y le mostró 
todos los reinos del mundo y su gloria.  Y le dijo:  
-Todo esto te daré, si postrado me adoras.  
Entonces Jesús le dijo:  
-Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y 
a él solo servirás.  

Entonces el diablo le dejó, y he aquí, los ángeles vinieron y le 
servían.  
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El pan y el vino que compartimos son signos del Reino que Jesús 

anunció y que nos invitó a vivir y anunciar. Que el participar hoy 

en la Eucastía alimente nuestros esfuerzos e ilusiones para hacer 

un mundo según su voluntad, que es hacer presente el Reino de 

Dios en este mundo. 

 

HHHOOOMMMIIILLLIIIAAA   
   

OOOFFFEEERRRTTTOOORRRIIIOOO   
 

Al atardecer de la vida 
me examinarán del amor. (bis) 

 

Si ofrecí mi pan al hambriento, 
si al sediento dí de beber, 

si mis manos fueron sus manos, 
si en mi hogar le quise acoger. 

 

Al atardecer de la vida… 
 

Si ayudé a los necesitados, 
si en el pobre he visto al Señor, 

si los tristes y los enfermos, 
me encontraron en su dolor. 

 

Al atardecer de la vida… 
 

Aunque hablara miles de lenguas, 
si no tengo amor nada soy. 
aunque realizara milagros, 
si no tengo amor nada soy. 

 

Al atardecer de la vida… 
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Gracias, Padre santo, Dios misericordioso, 
porque nos amas como nunca comprenderemos, 

y no tomas en cuenta 
nuestros numerosos fallos y debilidades. 

Gracias, Padre, por tu inagotable misericordia, 
eres nuestro refugio y consuelo 

y nos haces partícipes de tu mismo ser, 
de tu vida, la verdadera vida, la que permanece. 

No nos cansaremos de alabar tu nombre, 
porque siempre encontramos en Ti comprensión 

para nuestras faltas 
y fuerza y ánimo para rectificar y seguir adelante. 

Nuestra alegría es saber 
que eres nuestro Padre y Madre entrañable. 

Y sintiéndonos hijos tuyos te bendecimos 
y elevamos hasta Ti este himno de gloria y alabanza. 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 
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Santo, Santo, Santo,  
los cielos te proclaman 

Santo, Santo, Santo  
es nuestro rey Yavé. 
Santo, Santo, Santo, 
es el que nos redime, 

porque mi Dios es santo 
la tierra llena de de su gloria es, 

porque mi Dios es santo 
la tierra llena de de su gloria es. 

 

Cielo y tierra pasarán 
más tu palabra no pasará, 

cielo y tierra pasarán 
más tu palabra no pasará, 

no, no, no pasará, 
no, no, no pasará. 

 

Bendito es el que viene 
en el nombre del Señor. 

La gloria a Jesucristo el hijo de David. 
Hosanna en las alturas a nuestro salvador 

Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
Bendito el que viene en el nombre del Señor. 

 

Cielo y tierra pasarán… 
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Recordamos con emoción, Padre Dios, a tu hijo Jesús, 
toda su trayectoria de vida, esforzándose siempre 

por hacernos ver y sentir que eres un Padre bueno. 
Nos repitió de mil maneras la buena noticia de tu amor 

y nos explicó con sencillas parábolas cómo eres, 
nos contó por eso la historia de aquel padre, todo corazón, 

que sale al camino para perdonar y abrazar a su hijo. 
O la de aquel pastor que deja sus noventa y nueve ovejas 

y se va en busca de la oveja descarriada. 
Jesús fue un hombre bueno, creyó en Ti y te imitó en todo. 

La víspera de su muerte, en la cena con sus seguidores, 
tomó el pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 

"TOMAD; ESTO ES MI CUERPO. ". 
Después levantó la copa en sus manos, te dio las gracias de 

nuevo, y se la pasó diciendo: 
"TOMAD Y BEBED TODOS DE ELLA,  

ES MI SANGRE DE LA NUEVAALIANZA, QUE 
SERÁ DERRAMADA A FAVOR DE TODOS. 

 HACED ESTO MISMO EN MEMORIA MÍA". 
Envíanos Padre tu Espíritu, el que nunca le faltó a Jesús. 

No permitas que sigamos dando tan pobre testimonio 
quienes nos presentamos ante el mundo como cristianos. 
Comunícanos tu fuerza para dar un paso firme adelante 

en el camino de conversión hacia Ti. 
Danos un corazón sencillo, para reconocer los errores, 
y un corazón generoso, para comprender a los demás. 
Ilumina nuestras decisiones para obrar con rectitud. 

Haznos conscientes de la tarea inmensa y urgente 
que nos aguarda y exige nuestra mejor puesta a punto. 
Queremos que nuestra vida sea reflejo de tu bondad, 

queremos allanar tus caminos, que reines en el mundo, 
para que todos te respeten, te quieran y te bendigan. 

En presencia de tu hijo Jesús 
y con todas las personas de buena voluntad 

te prometemos fidelidad y brindamos por tu honor. Amén. 
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PADRE  NUESTRO 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, 
Y en la tierra que se muere y en los ojos de los niños que 
no tienen p'a comer. 
 

Santificado sea tu nombre, 
Y que "to" el mundo se entere de tu mano generosa, de tu 
fuerza y tu poder. 
 

Venga a nosotros tu Reino, 
Y que brille lo más limpio, lo más bueno, lo más puro, lo 
mejor de nuestro ser. 
 

Hágase tu voluntad, 
Y se lleve la basura, la violencia y la mentira hasta 
desaparecer. 
 

Así en la tierra como en el cielo, 
Protégenos, Señor, Ayúdanos, Señor. 
 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 
Y que la naturaleza se reparta entre la gente de manera 
natural. 
 

Y perdona nuestras ofensas, 
Como tú nos enseñaste a querer a tus hermanos y a 
saberlos perdonar. 
 

Así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
Nos ofenden la injusticia, los tiranos, los cobardes, los 
racistas y el dolor. 
 

No nos dejes caer en la tentación. 
No permitas que se enferme lo bonito, lo cristiano, ni el 
amor del corazón. 
 

Y líbranos del mal. 
Bendícenos Señor. Escúchanos, Señor. 
Amén. 
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COMUNIÓN 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN, 

TÚ NOS CONOCES, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN. (bis) 

 

Andando por el camino, te tropezamos, Señor, 
te hiciste el encontradizo, nos diste conversación, 

tenían tus palabras fuerza de vida y amor, 
ponían esperanza y fuego en el corazón. 

  

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Llegando a la encrucijada, Tú proseguías, Señor; 
te dimos nuestra posada, techo comida y calor; 

sentados como amigos a compartir el cenar, 
allí te conocimos, al repartirnos el pan. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Andando por los caminos te tropezamos, Señor, 
en todos los peregrinos que necesitan amor; 
esclavos y oprimidos que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos, a quienes damos el pan. 
 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
  

 

 

 

 

La paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 

 

que con nosotros siempre, 
siempre esté la paz. 
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Y TÚ, ¿A CUÁNTOS HAS CEDIDO TU PUESTO? 

Escrito por Florentino Ulibarri 

 

En estos tiempos con tantas brechas y diferencias, 
indignación y protesta, 
llenos de espacios protegidos 
y basureros que se esconden, 
de banquetes a lo grande 
y comedores sociales, 
de mansiones para perderse 
y pisos que se pierden, 
de desahucios sin contemplaciones 
y fondos buitre... 
 

En estos tiempos en los que vivimos, 
o quizá solo malvivimos, 
con trabajos precarios 
y míseros salarios, 
con derechos humanos 
solo para unos privilegiados, 
con emigrantes, exiliados, desplazados 
y refugiados por todas partes, 
con tanta gente silenciada 
que no deja de oírse... 
 

En estos tiempos que muchos aplauden 
y otros desean que cambien, 
con plazas y puestos que no se discuten, 
poltronas y sillones para pagar favores, 
corrupción en todas las sedes, 
cajas B para reírse de la buena gente, 
crisis para cargar a otros los desmanes, 
cambios para que nada cambie 
y trajes muy elegantes 
para cubrir tanta podredumbre... 
 

En estos tiempos, es hora de preguntarse 
por nuestros puestos, leyes y dignidades: 
Y tú, ¿cuántas veces has dejado el asiento a otro? 
¿A cuántos has acogido sin juzgarlos por su aspecto? 
¿A quiénes invitas a estar contigo? 
¿Con quiénes compartes banquete y camino? 
¿A quiénes abres tu corazón, casa y piso? 
Y tú, ¿cómo te rozas con pobres y excluidos? 
¿Para qué usas tus dones y títulos? 
¿Has decrecido o sigues aferrado a tu sitio?... 
 

En estos tiempos, Señor, 
¡qué extraños resultan tus consejos 
y el ser discípulo! 



 

   

HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

   

Hermano, aquí mi mano, sera tuya mi frente 

y tu gesto de siempre caerá sin levantar 

huracanes de miedo ante la libertad. 

Haremos el camino en un mismo trazado, 

uniendo nuestros hombros para así levantar 

a aquellos que cayeron gritando libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

  

Tocaran las campanas desde los campanarios 

y los campos desiertos volverán a granar 

unas espigas altas, dispuestas para el pan; 

para un pan que en los siglos nunca fue repartido 

entre todos aquellos que hicieron lo posible 

por empujar la historia hacia la libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

  

También sera posible que esa hermosa mañana 

ni tú, ni yo, ni el otro la lleguemos a ver, 

pero habrá que forzarla para que pueda ser. 

Que sea como un viento que arranque los matojos, 

surgiendo la verdad, 

y limpie los caminos de siglos de destrozos 

contra la libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

 

 

 
 


